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En 1991 el CEP formó un grupo de trabajo
plural con jueces, abogados y profesores de
Derecho, que propuso una reforma a la nomi-
nación de jueces y a las re-
glas de funcionamiento de
la Corte Suprema. Algunas
fueron recogidas por los ór-
ganos políticos: que la Corte
Suprema no interpretara di-
rectamente la Constitución,
que deviniera en un tribu-
nal de casación y de unifica-
ción de jurisprudencia y la
especialización en salas civil, administrativa,
laboral y penal. 

Las propuestas sobre nombramiento de
sus ministros no fueron atendidas. Se man-
tuvo que la Corte Suprema entregara una
quina y que decidiera el Presidente de la Re-
pública, agregándose la ratificación por el
Senado. El sistema resultó exitoso en tiem-
pos de virtud cívica, pero luego ha derivado
en un oscuro túnel de influencias, no preci-
samente del Espíritu Santo. Es un circuito de
doy y recibo favores.

La formación de la quina mueve intereses
corporativos; baste recordar que a los candida-
tos se les pidió exponer ante el Pleno sobre el
Poder Judicial; no acerca de su tarea jurisdic-
cional. El sistema promueve influencias sub-
terráneas y corrosivas. Siempre pensé que las
malas costumbres no llegarían a un Poder Ju-
dicial pleno de jueces honestos y excelentes.

Un reciente grupo de trabajo organizado
por un jurista destacado, el profesor Rodrigo
Correa, ha reiterado, en esencia, lo que se dejó
de lado en 1991. La definición de un sistema de
nombramiento de magistrados superiores
que atienda a objetivos esenciales: la indepen-
dencia de juicio de los nominados; un cierto
ascetismo personal propio del profesionalis-
mo judicial; capacidades jurídicas indiscuti-
bles; legitimidad social de un poder del Estado
que debe asegurar que Chile sea un Estado de
Derecho en forma. 

El sistema ya estaba en crisis antes de las re-
cientes filtraciones fortuitas. La Corte ha deja-
do de ser un tribunal de casación que juzga
estrictamente en Derecho. Hace 35 años el
grupo de trabajo destacó la necesidad de in-
centivar la calidad profesional de los ministros
y moderar toda ansia de poder que empaña el
espíritu de servicio al Derecho de los jueces
superiores.

Entonces se revisaron sistemas de nomina-
ción exitosos en la tradición del Derecho Civil.
En Francia y Alemania nadie discute la legiti-
midad de los fallos. Los tribunales superiores
a la vez contribuyen a la evolución del Dere-
cho y a su consolidación. Los vaivenes de la
política no afectan a la administración de justi-
cia. Las nominaciones son conscientes de las
inclinaciones de los jueces, pero se preocupan
de conciliarlas con las exigencias de domino
del Derecho de un Estado en forma.

¿Qué tienen en común los sistemas exito-
sos? La selección de los jueces superiores se
realiza por órganos de nominación que dis-
ciernen informadamente las capacidades y la
personalidad de los candidatos. Tienen nor-
mas explícitas de buenas prácticas y la deci-
sión resulta de la discusión objetiva en una
mesa de trabajo con antecedentes a la mano,
gracias a apoyo profesional, de las cualidades
de los candidatos. 

Bajo el sistema actual, puede ocurrir que un
ministro de Corte de Apelaciones recurra uno
por uno a los de la Corte Suprema para obte-
ner un voto que le permita aparecer por pri-
mera vez en la quina, logre así ingresar en el
último lugar y luego un senador lo recomien-
de al desinformado Presidente de la Repúbli-
ca. En un fin de semana queda nombrado. El
extremo opuesto es que jueces meritorios ten-
gan vetos políticos hasta que se logre uno mío
y otro tuyo. Las infidencias de estas últimas
semanas nos muestran que el sistema facilita
la corrupción. ¡Y se trata de los jueces que de-
ben resguardar el Estado de Derecho!

Hace más de tres décadas, el grupo de tra-
bajo del CEP propuso un sistema de nombra-
miento de los ministros de la Corte Suprema

por una Comisión de Designación perma-
nente, cuyos miembros fueran renovándose
por parcialidades. La nueva propuesta acadé-
mica del grupo de trabajo dirigido por el
constitucionalista Rodrigo Correa parte de
premisas semejantes. Pienso que estos crite-
rios deben servir de base a un amplio acuerdo
político. La designación de jueces superiores
no puede estar sujeta al indigno besamanos,
que favorece influencias subterráneas, y radi-
carse en un órgano encargado de deliberar en
conjunto las nominaciones con todos los an-
tecedentes a la mano.

Las exigencias de legitimidad política y
jurídica se podrían satisfacer, por ejemplo,
si el órgano de nominaciones tuviere miem-
bros designados por la Corte Suprema en
una única votación, luego de recibir pro-
puestas de las Cortes de Apelaciones; juris-
tas designados por el Presidente de la Repú-
blica; tres miembros nominados en votación
única por el Senado. Este órgano podría de-
signar derechamente por dos tercios, o bien,
como lo propone el grupo de trabajo recien-
te, proponer una terna con orden de prefe-
rencia al Presidente de la República; este po-
dría elegir de esa terna y si no lo hace en un
breve plazo, queda nominado el primero de
la lista. La renovación del órgano podrá ser
por parcialidades para garantizar cambio y
continuidad.

Estamos en un momento en que la política
se agota en la denuncia de los muchos males
que nos afectan. Pero no se discuten políticas
para enfrentarlos. Por cierto que la revelación
pone en evidencia situaciones de deshonor o
incompetencia. En el caso de los tribunales,
ello daña a la gran mayoría de jueces honesta-
mente dedicados a su labor de decir el Dere-
cho. Pero quedarse en la acusación es el espíri-
tu de los tiempos. ¿Estamos de acuerdo en que
ello es un síntoma de mediocridad, de inercia
pueril, frente a la urgencia de la tarea común
pendiente? Revisar las nominaciones de los
jueces superiores es condición necesaria para
reafirmar lo que desde antiguo nos distingue:
ser un país en forma.

Supremo deshonor que llama a corregir sus causas
“...¿qué tienen en común los sistemas exitosos? La selección de los jueces superiores se realiza por órganos

de nominación que disciernen informadamente las capacidades y la personalidad de los candidatos...”.

ENRIQUE BARROS

ASAMBLEA GENERAL DE LA
ONU. En la sesión inaugural, el
Presidente de Estados Unidos, Bill
Clinton, anunció el levantamiento
unilateral de las sanciones impuestas
en contra de Haití e instó a los otros
países a imitar su ejemplo.
Asimismo, sostuvo que la ONU tiene
una oportunidad de “establecer un
mundo en que la democracia no
tenga fronteras y donde las naciones

sepan que sus fronteras siempre estarán seguras”, pero no renovó su
promesa de pedir que se levante el embargo de armas aplicado al gobierno
musulmán de Bosnia-Herzegovina. 

HUMBERTO MATURANA. El doctor en Biología de la Universidad de
Harvard y académico de la Universidad de Chile obtuvo ayer el Premio
Nacional de Ciencias Naturales 1994. El jurado destacó su contribución a
las ciencias biológicas en el campo de la percepción visual en vertebrados;
su original desarrollo de la teoría de la autopoiesis y sus trabajos en la
teoría del conocimiento que le ha permitido incursionar en áreas como la
educación, comunicación y ecología. 

NUEVO MINISTRO DE EDUCACIÓN. El economista DC Sergio
Molina Silva asumió ayer la cartera de Educación, reemplazando en el
cargo al independiente Ernesto Schiefelbein.

VIVIENDAS SOCIALES. El ministro de Vivienda y Urbanismo,
Edmundo Hermosilla, dio a conocer la política habitacional para el próximo
sexenio, anunciando que se proyecta entregar más de 610 mil subsidios, con
un promedio anual de 101 mil unidades.

LONDRES. Los fanáticos de Los Beatles se volcaron a la esquina de
Abbey Road, para celebrar el 25° aniversario del álbum con que el conjunto
hizo famoso el cruce peatonal, al ilustrarlo en la carátula de su disco. 

27 de septiembre de 1994
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27 de septiembre de 1974

RECUPERADOS. Los dos
cuadros del pintor Pedro Lira
que fueron robados de una
exposición aparecieron en el
Parque Forestal. 

FIESTA DE LA
PRIMAVERA. Tras veinte
años, volverá a Santiago la
tradicional celebración que este
año llevará el lema “Ame a Chile,
conviértalo en flor”.
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(Des)criterios de los
Fondos de Cultura

Señor Director:
Proyectos evaluados con casi el puntaje

máximo quedan en lista de espera debido al
“incumplimiento” de criterios —discutibles—
cuyas exigencias no están incluidas en las
bases. Un ejemplo es la solicitud de un seguro
de viaje, no para las obras, lo cual sería com-
prensible, sino para el artista, lo que podría
considerarse un lujo. Surge la pregunta de si la
falta de un seguro de viaje hace inviable real-
mente un proyecto de gran circulación e
impacto. Razonablemente, podemos afirmar
que no. 

Desgraciadamente, cabe preguntarse por la
transparencia de los procesos, la suficiencia de
los evaluadores y las agendas no clarificadas de
los concursos. Finalmente, si los criterios de
evaluación utilizados solo sirven para encubrir
la discrecionalidad con que son elegidos los
proyectos —bajo el amparo de la burocracia
técnica—, el resultado sigue siendo el mismo
que la falta total de parámetros. 

Dada la crisis de confianza en las institucio-
nes, es esencial revisar las bases de los fondos
culturales, mejorar la calidad y rotación de los
evaluadores, respetar los plazos —al igual
como se les exige a los postulantes— y estable-
cer una agenda cultural clara, como un primer
paso para hacer crecer la cultura en nuestro
país. Ambición que tanto se ha discutido y
proclamado en el gobierno actual, al igual que
la idea de poner término a la concursabilidad
en la cultura, aspecto que hasta ahora solo se
ha profundizado y enlodado más. 

ISIDORA VILLARINO H.

Artista visual

Un país que les
falla a sus niños

Señor Director:
Las noticias de las últimas horas, como el

triple homicidio frustrado en Puente Alto que
dejó a un adolescente muerto y a dos niños
heridos en condición crítica, son un recorda-
torio brutal de cómo nuestra infancia está
siendo vulnerada. La violencia sin control, las
balas locas y la desprotección constante son
parte de una realidad que no podemos
ignorar. ¿Hasta cuándo permitiremos que en
Chile pasen estas cosas?

Cada niño herido o asesinado es más que
solo una estadística, es un reflejo de cómo
estamos fallando como sociedad. Y esto no es
un problema aislado. Estamos viendo cómo
niños y niñas, que deberían estar recibiendo
educación y atención, se ven expuestos a
entornos marcados por la precariedad, el estrés
constante y la violencia. La niñez, en muchos
casos, queda completamente desprotegida.

El impacto socioemocional de crecer bajo
estas condiciones es devastador. Niños que
viven con miedo, que han normalizado la
violencia y que no cuentan con el apoyo psicoló-
gico necesario para desarrollarse plenamente,
están siendo condenados a vivir en un ciclo de
vulnerabilidad. ¿Qué esperanza podemos
ofrecerles si no los hacemos nuestra prioridad?

Se requiere de autoridades y de una socie-
dad que apueste a largo plazo, que tenga la
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voluntad de generar los cambios necesarios y la
gran generosidad y altruismo de velar por los
más necesitados. Nuestros niños y niñas necesi-
tan acceso a la educación, salud mental, y
oportunidades que les permitan desarrollarse
de forma plena.

Es hora de que la infancia sea realmente una
prioridad en Chile.

LUCY ANA AVILÉS

USS y autonomía
universitaria

Señor Director:
La autonomía universitaria es un antiguo

arreglo institucional para cuidar la libertad
académica, condición de posibilidad de su
quehacer. Independientemente de las atribucio-
nes de la Superintendencia de Educación
Superior o la Fiscalía, la libertad de contrata-
ción esgrimida por Cubillos —y sus límites—
no existe por el carácter privado de la USS o
por la procedencia de sus ingresos. No es la
libertad económica lo que está en juego, sino la
libertad académica. La educación no es un
negocio, ni la universidad una empresa.

La autonomía universitaria, como todo
diseño institucional, es falible, existiendo siem-
pre el riesgo de captura y desviación de fin. La
denuncia de Guzmán a la “instrumentalización
política”, que aparta la universidad del cumpli-
miento de su finalidad propia y específica,
debiese interpelar a quienes hoy dirigen la USS.
Parafraseando a Millas, vale recordar que la
“universidad comprometida” no es superior a la
“universidad vigilada”.

BENJAMÍN TRUFFELLO

Un flaco favor
Señor Director:
Para Marcela Cubillos: Libertad, sí. Libertina-

je y abuso, no.
Le está haciendo un flaco servicio a su

sector.
ÁLVARO BAZÁN R.

Eutanasia y cuidados
paliativos

Señor Director:
Agradezco la carta de ayer de la Dra. Sofía

Salas en la que expresa interesantes aspectos
respecto del desarrollo de los cuidados paliati-
vos y la eutanasia. En primer término, me
alegro de que en este debate se utilicen los
términos reales, es decir, eutanasia y no eufe-
mismos como muerte digna, término utilizado
en proyectos anteriores. Por otra parte, hay
consenso en que los cuidados paliativos de
excelencia deben estar accesibles a toda la
población como una meta real y por la que hay
que trabajar en nuestro país con decisión. 

A pesar de que la eutanasia es ley en menos
de diez países del mundo, es efectivo, como
refiere la Dra. Salas, que en algunos países
desarrollados, a pesar de que hay adecuados
cuidados paliativos, el debate por la eutanasia
sigue presente. En estos casos solo habría que
preguntarse y evaluar si hay un real y adecua-
do acompañamiento familiar y espiritual en
esos pacientes.

Sin duda, el tema más relevante hoy para el
país y en especial para nuestros pacientes que
enfrentan el final de la vida con una enferme-
dad terminal, es la priorización y focalización en
resolver sus reales necesidades de atención de
salud. Por esto, una atención de cuidados
paliativos de manera integral, amplia y de
cobertura universal, con estándares internacio-
nales de calidad, es la verdadera prioridad que
el actual gobierno debiera tener en este tema,
mucho antes de plantear una ley de eutanasia.
Esta sería la manera de mostrar un real com-
promiso y preocupación por nuestros pacientes
más vulnerables. Son los que debieran estar en
el centro de esta política pública.

Por lo anterior, es vital destacar que resolver
las inequidades de salud no puede ser una
utopía, sino una tarea y un deber que se oriente
a la población más vulnerable de nuestro país.
El respeto a la dignidad humana es una condi-
ción intrínseca de la persona —al inicio y al
final de la vida—, y las políticas públicas en
salud deben demostrar con hechos el cuidado
de esta dignidad. Esta es la verdadera manera
de poder alcanzar una real muerte digna al
final de la vida.

IGNACIO SÁNCHEZ D.

Rector, Pontificia Universidad Católica de Chile

Catolicismo 
de fácil digestión

Señor Director:
El problema planteado por la columna “La

Iglesia saca la voz”, no es relativo al valor o
utilidad social de lo que dice un obispo (como
algunos lectores parecieron entender), sino a
la autoridad que reclama para decirlo. Lo que
he sugerido es que lo que un obispo dice en
cuestiones de política es útil y valioso, pero
carece de autoridad o de especial título para
pretender que lo que dice es correcto o verda-
dero. En cambio, he agregado, para un católico
lo que la Iglesia enseña en materias relativas a
la vida es insustituible y tiene, para un católico,
un valor de verdad derivado de la revelación y
la tradición y es su deber adherir a ello. Luego,
se puede ser católico discrepando de las
opiniones políticas de la Iglesia; pero no se
puede pretender ser católico de veras apar-
tándose de las verdades incondicionales que la
Iglesia proclama, entre las cuales está el valor
final de la vida.

El problema puede así ser reducido a dos
preguntas relacionadas que invito a los católi-
cos, incluidos los obispos, a responder. ¿Es
propio de un católico adherir a ciertas verda-
des incondicionales relativas al inicio y fin de la
vida? La respuesta a esa pregunta, en mi
opinión (y creo que en la del magisterio de la
Iglesia) es que sí, que esas verdades incondi-
cionales existen y el católico debe adherir a
ellas. De ahí se sigue una segunda pregunta:
¿tiene la conciencia del creyente un papel
enfrente de esas verdades? La respuesta de la
Iglesia —del magisterio y de la teología
católica— es que sí. Pero en el entendido de
que la Iglesia entiende por conciencia no la
certeza subjetiva, no la certeza que alcanzaría
el yo en sus reflexiones, sino la apertura a esa
verdad incondicional (por eso la conciencia,
desde el punto de vista teológico, queda mejor
descrita como anamnesis y no tiene nada que
ver con la convicción íntima o puramente
ideológica que algunos católicos esgrimen

para adoptar y defender sus decisiones).
Pero si alguien dice que para ser católico

basta adherir a una cierta idea de justicia y de
solidaridad, y en cuestiones morales recurrir a
la propia conciencia subjetiva, entonces no cabe
sino concluir que es muy fácil y sencillo serlo. Y
lo que cabría preguntarse entonces es por qué,
si es tan sencillo, las iglesias están vacías y son
cada vez menos quienes arriesgan su proyecto
de vida en una vocación sacerdotal. ¿No será
porque para cosas sencillas sobran la ideología,
la terapia y la autoayuda?

CARLOS PEÑA

Catolicismo fácil
Señor Director:
Aparentemente, la distinción que hace

Carlos Peña entre un “catolicismo de digestión
fácil” y otro de mayor envergadura (ese que
realmente abraza la cruz de Cristo) estaría en
la recepción que los creyentes harían sobre los
asuntos relativos al principio y final de la vida.
La enseñanza social de la Iglesia, sin embargo,
defiende el principio de la dignidad inalienable
del ser humano al comienzo, durante y al final
de la vida. El “durante” no se nos debe olvidar. 

De eso tratan los asuntos que comúnmente
referimos como “sociales”. La Iglesia Católica
no opina sobre dichos asuntos al modo de “un
sociólogo, un político sensato o un ateo razona-
ble”. Lo hace desde una verdad que nace de la
Revelación: el ser humano es creado a imagen y
semejanza de Dios mismo. No es correcto,
entonces, despreciar la centralidad magisterial
de enseñanza social de la Iglesia. 

De hecho, para un creyente católico no
resulta fácil lo que ese magisterio enseña.
Basta comprobarlo con el tema de la migra-
ción, mencionado por monseñor Chomali en su
mensaje del Tedeum y enseñado por la Confe-
rencia Episcopal de Chile en junio pasado
(documento “Fui forastero y me recibieron”). A
la luz de lo que las encuestas sobre opinión
pública han venido expresando de manera
creciente, hablar y trabajar hoy por la protec-
ción de los derechos de las personas migrantes
(como lo hacen muchas comunidades cristia-
nas) es cualquier cosa menos expresión de un
catolicismo fácil.

Siempre será más fácil quedarse solo con
una parte y no asumir la exigencia que conlleva
la totalidad del mensaje del Evangelio. Aún
más: siempre será más fácil para un creyente
católico no asumir su condición de bautizado y
renunciar a pensar su fe, en vez de atreverse a
enfrentar adultamente las preguntas decisivas
sobre la condición humana y la vida en comuni-
dad que surgen en este mundo concreto que
nos toca vivir.

CRISTIÁN DEL CAMPO, SJ

Iglesia y política
Señor Director:
Es verdad lo que afirma José Rodríguez

Elizondo respecto de lo que decía el cardenal
Silva: “La política económica es mala. Mala con
todas sus letras”, y agregaba —con unas gotas
de humor— “estos niños (se refería a los
“Chicago boys”) son más dogmáticos que la
Iglesia”. Todo esto me recuerda una conversa-
ción con Sebastián Piñera en aquella época. Me
contó que fue invitado a una reunión con los
obispos de la Conferencia Episcopal, a instan-

cias de su tío monseñor Bernardino Piñera,
para que expusiera su visión sobre la política
económica. Ignoro si los convenció.

Más tarde, comentando aquel encuentro,
hablamos de ese pasaje del evangelio de
Mateo: “tuve hambre y me diste de comer, tuve
sed y me diste de beber, estuve desnudo y me
vestiste”. Convinimos que este era un llamado
ineludible de la Iglesia para con la dignidad de
aquellas personas amenazadas por la pobreza y
la postergación. Pero que una cosa era aquel
mandato cristiano, y otra, la herramienta
adecuada para lograrlo. 

Fue precisamente esa “mala” política
económica la que nos ha dado más pan,
techo y abrigo. Es aquella cadena virtuosa
del desarrollo: Propiedad-Inversión-Empleo-
Salarios-Movilidad Social-Tributación-Planes
Sociales, etcétera, la que nos llevó a ser
líderes sudamericanos en todos los indicado-
res socioeconómicos.

Es legítimo que la Iglesia levante la voz
respecto de estas y otras materias de políticas
públicas, pero de aquello no se deduce asignarle
autoridad sobre tales aspectos. Está a la vista
cómo “esos niños dogmáticos” tuvieron un buen
diagnóstico. También es evidente cómo mien-
tras más nos hemos alejado de aquellas rece-
tas, más estamos retrocediendo.

FABIO VALDÉS C.

Triste realidad
Señor Director: 
Las noticias informan que las residencias

para adultos mayores están a tope y se cons-
truyen nuevas, ante el envejecimiento de la
población. ¿Ya no hay cupos en la casa de los
hijos, nietos o sobrinos? Triste realidad.

MURIEL LARRONDO PERRY

“El cuidado 
del derecho”

Señor Director:
Rectifico mi columna de ayer: no fue hace

“un cuarto de siglo” que se efectuaron en la
Corporación de Promoción Universitaria dos
jornadas sobre la cultura jurídica chilena. Fue
nada menos que hace 36 años (una de ellas) y
la otra (la segunda) hace 33. Los dos libros que
surgieron de tales jornadas, ambos titulados
“La cultura jurídica chilena”, son, respectiva-
mente, de 1988 y 1991.

AGUSTÍN SQUELLA

Autos blindados
Señor Director:
¿Y después qué?

MATÍAS SOMARRIVA

27 de septiembre de 1924

ARTURO ALESSANDRI. Al
llegar a Montevideo en el
transatlántico que lo lleva a
Europa, fue abordado por la
prensa. “Toda la historia política
de Chile se reduce a la lucha
entre parlamentaristas y
presidencialistas”, dijo. 

EL PRIMERO. En el aeródromo
de “El Bosque” se realizará la
prueba oficial de un paracaídas. 
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